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ACCIÓN URGENTE 
ESTADOS UNIDOS SECUESTRA A UN HOMBRE Y LO MANTIENE EN 
RÉGIMEN DE INCOMUNICACIÓN 
Un ciudadano libio secuestrado por las fuerzas estadounidenses en Libia el 5 de octubre está siendo 
interrogado mientras permanece recluido en régimen de incomunicación bajo la custodia del ejército 
estadounidense. Además, podría ser condenado a muerte en Estados Unidos, donde una corte federal ha 
dictado acta de acusación formal contra él por su presunta relación con Al Qaeda y su presunta 
participación en los atentados contra las embajadas estadounidenses de Kenia y Tanzania en agosto de 
1998. 
 
El 5 de octubre, fuerzas especiales de Estados Unidos secuestraron a Nazih Abdul-Hamed al-Ruqai, también conocido como 
Abu Anas al-Libi, en una calle de la capital libia, Trípoli. Según contaron sus familiares a Amnistía Internacional, 
aproximadamente a las seis y media de la mañana un grupo de unos siete hombres armados, que habían llegado a su casa en 
dos vehículos acorazados, lo secuestraron mientras aparcaba su automóvil delante de la vivienda, tras asistir a la oración del 
amanecer en una mezquita cercana. A unos 15 metros había aparcado un tercer vehículo acorazado. Según los familiares que 
presenciaron el secuestro, algunos de los hombres iban enmascarados y hablaban en el dialecto árabe de Libia. Ni las 
autoridades libias ni las estadounidenses han notificado oficialmente aún a la familia la detención ni el paradero de Abu Anas 
al-Libi. 
 
Estados Unidos ha confirmado que Abu Anas al-Libi está bajo custodia militar estadounidense. En un comunicado de prensa 
emitido el 6 de octubre, el Pentágono afirmó que la operación había sido efectuada bajo la autoridad militar en una operación 
“aprobada por el presidente Obama”, y que Abu Anas al-Libi ahora estaba “detenido legalmente bajo las leyes de la guerra en 
un lugar seguro fuera de Libia.” Se ha informado de que actualmente está recluido a bordo del navío USS San Antonio, y que 
esta situación podría durar varias semanas.  
 
Las leyes internacionales prohíben de forma absoluta el secuestro, y esta prohibición no puede suspenderse ni siquiera bajo un 
estado de emergencia que amenace la vida de la nación. Tampoco puede suspenderse la prohibición de la privación arbitraria 
de libertad, ni cabe desviarse de los principios fundamentales de un juicio imparcial, incluida la presunción de inocencia. 
Secuestros de este tipo, seguidos de interrogatorios bajo custodia en régimen de incomunicación, desvirtúan la presunción de 
inocencia. Los métodos de interrogatorio cuyo uso puede ser autorizado en tales casos en virtud del apéndice M del Manual de 
Campo del ejército de Estados Unidos son el aislamiento prolongado y la limitación o la interrupción del sueño del detenido. La 
detención prolongada en régimen de incomunicación puede constituir en sí misma trato cruel, inhumano o degradante. 
 
Escriban inmediatamente, en inglés o en su propio idioma: 
 expresando su preocupación por el secuestro de Abu Anas al-Libi en Libia, que viola el derecho internacional; 
 pidiendo a las autoridades que confirmen públicamente su paradero de inmediato; 
 pidiendo a las autoridades que faciliten a Abu Anas al-Libi acceso inmediato y continuado a asesoramiento jurídico, a 
atención médica independiente, a sus familiares y al Comité Internacional de la Cruz Roja; 
 pidiéndoles que lo traten ateniéndose plenamente a las leyes y normas internacionales de derechos humanos, incluso 
si, tras ser trasladado para ser procesado en virtud del acta de acusación emitida por una corte federal de primera instancia de 
Estados Unidos, permanece en prisión preventiva en dicho país; 
 pidiendo que, si es trasladado a Estados Unidos para ser juzgado, el gobierno estadounidense no pedirá para él la 
pena de muerte.  

 
ENVÍEN LOS LLAMAMIENTOS ANTES DEL 19 DE NOVIEMBRE DE 2013 A: 
Presidente 
President 
Barack Obama, The White House 
Office of the President 
1600 Pennsylvania Avenue NW, 
Washington DC 20500, EE. UU. 
Fax: + 1 202 456 2461 
Correo-e, a través de sitio web: 
http://www.whitehouse.gov/contact/  
Tratamiento: Dear President Obama / 
Señor Presidente 

 

Secretario de Defensa 
Secretary of Defense 
The Honorable Charles Hagel 
US Secretary of Defense, 1000 Defense 
Pentagon, Washington DC 20301-1000, EE. 
UU. 
Correo-e, a través de sitio web: 
https://kb.defense.gov/app/ask 
Fax: + 1 703 571 8951 
Tratamiento: Dear Secretary of Defense / 
Señor Secretario de Defensa 
 

Y copias a: 
Secretario de Estado 
Secretary of State 
The Honorable John Kerry 
US Department of State, 2201 C Street, 
N.W., Washington DC 20520, EE. UU. 
Fax: + 1 202 647 2283  
Correo-e, a través de sitio web: 
http://contact-us.state.gov/cgi-
bin/state.cfg/php/enduser/std_alp.php 

Envíen también copias a la representación diplomática acreditada en su país. Inserten a continuación las correspondientes 
direcciones: 
Nombre Dirección 1 Dirección 2 Dirección 3 Fax Número de fax Correo-e Dirección de correo electrónico Tratamiento Tratamiento 
Consulten con la oficina de su Sección si van a enviar llamamientos después de la fecha indicada.  



 

 

ACCIÓN URGENTE 
ESTADOS UNIDOS SECUESTRA A UN HOMBRE Y LO 
MANTIENE EN RÉGIMEN DE INCOMUNICACIÓN 
 
INFORMACIÓN ADICIONAL 
 
Estados Unidos respondió a los atentados del 11 de septiembre de 2001 declarando una “guerra global contra el terror” a Al 
Qaeda y otros grupos en la que no sería de aplicación el derecho internacional de los derechos humanos. Aunque la 
administración Obama eliminó algunas de las expresiones de su predecesor (como “guerra contra el terror” y “combatiente 
enemigo”), en general adoptó el marco de guerra global. Estados Unidos recurre desde hace tiempo al secuestro para 
conseguir tener bajo custodia a ciertos sospechosos, una práctica que data de antes de los atentados del 11 de septiembre, 
aunque la respuesta de Estados Unidos ante ellos fue adoptar la práctica de “entregar” a personas para que fueran 
interrogadas por agentes de otros países (véase http://www.amnesty.org/en/library/info/AMR51/065/2013/en). Normalmente 
han sido otros organismos gubernamentales estadounidenses, como el FBI o la CIA, los que han dirigido estos secuestros. En 
este caso fue el ejército, con la autorización del presidente Obama como comandante en jefe de las fuerzas armadas, el que 
dirigió la operación, llevada a cabo en su defectuoso marco de “guerra global”. Probablemente el ciudadano libio secuestrado 
esté siendo interrogado por el  “Grupo de Interrogatorio de Detenidos de Alto Valor”, compuesto por personas de diferentes 
organismos estadounidenses, como la CIA, el FBI y la Agencia de Inteligencia de Defensa. 
 
El 6 de octubre, el secretario de Defensa estadounidense, Charles Hagel, confirmó que Abu Anas al-Libi “está ya bajo la 
custodia de Estados Unidos”, y recordó que Al-Libi, “declarado terrorista global por una orden ejecutiva, fue sujeto del 
Programa de Recompensas para la Justicia estadounidense y está en la lista relativa a las sanciones de la ONU contra Al 
Qaeda. También se le acusa de presunta participación en los atentados con explosivos contra varias embajadas de Estados 
Unidos en África, en 1998, y de otros planes para llevar a cabo atentados contra intereses estadounidenses.” El 7 de octubre, 
el portavoz del Departamento de Estado declaró que Abu Anas al-Libi no sería trasladado a Guantánamo, ya que “la política 
del gobierno es no enviar nuevos detenidos a Guantánamo”. 
 
En 1998, el tribunal federal de primera instancia del Distrito Sur de Nueva York dictó auto de acusación contra Anas al-Libi (en 
2000 se presentó una acusación que sustituye a ésta). Se lo acusa, entre otras cosas, de participar en los atentados con 
explosivos perpetrado 1998 contra las embajadas estadounidenses de Kenia y Tanzania, en los que murieron 224 personas y 
muchas más resultaron heridas. Algunos de estos delitos pueden ser punibles con la muerte. Amnistía Internacional pide desde 
hace tiempo que se lleve ante la justicia, sin recurrir a la pena capital, a las personas responsables de éstos y otros ataques a 
civiles, y que, al hacerlo, Estados Unidos cumpla los principios internacionales de derechos humanos.  
 
El caso del somalí Ahmed Abdulkadir Warsame, detenido por fuerzas estadounidenses en el Golfo de Adén en torno al 19 de 
abril de 2011, incrementa los temores en el caso de Anas al-Libi. Al parecer, Warsame estuvo recluido en detención secreta 
durante al menos dos semanas, y en régimen de incomunicación al menos seis semanas antes de trasladarlo a Nueva York, a 
comienzos de julio de 2011 y acusarlo de delitos relacionados con el terrorismo. Las autoridades estadounidenses 
respondieron a la preocupación de Amnistía Internacional por el trato que Warsame había recibido en prisión preventiva 
afirmando que “el gobierno estadounidense ha dicho siempre que está en guerra con Al Qaeda y sus fuerzas asociadas, y que 
puede utilizar cualquier medida lícita, incluida la detención, pera derrotar al enemigo.”  
 
En una declaración del 6 de octubre, el gabinete del primer ministro de Libia, Ali Zeidan, afirmó que estaba pidiendo 
aclaraciones a las autoridades estadounidenses sobre el secuestro, subrayando que Libia estaba dispuesta a enjuiciar a los 
ciudadanos libios en Libia independientemente de los cargos, y poniendo énfasis en la presunción de inocencia. Si bien el 
gobierno libio subrayó que se mantendría al tanto de la actuación de las autoridades estadounidenses de conformidad con las 
leyes y los principios de derechos humanos aplicables, también señaló la relación estratégica existente entre los dos países en 
temas de seguridad y defensa. En este caso concreto, el secuestro de Abu Anas al-Libi también socava los esfuerzos de Libia 
para establecer el Estado de derecho en un momento en el que el país necesita el apoyo internacional para reconstruir sus 
instituciones, muy debilitadas por el conflicto armado de 2011. 
 
Además de la posible petición de la pena de muerte para Abu Anas al-Libi, pueden existir otros motivos de preocupación por el 
trato que recibirá si es trasladado a Estados Unidos para ser juzgado. En el sistema federal, los presos preventivos están en 
crueles condiciones de aislamiento. Por ejemplo, en la Unidad Especial de Alojamiento (SHU) del Centro de Detención 
Metropolitano (MCC) –centro federal de Nueva York donde probablemente se le recluiría si fuera trasladado a esta ciudad para 
ser juzgado–,  los detenidos pasan entre 23 y 24 horas solos en pequeñas celdas con el cristal de las ventanas tintado y sin 
apenas acceso a luz natural o aire fresco. 
 
Nombre: Nazih Abdul-Hamed al-Ruqai, también conocido como Abu Anas al-Libi 
Sexo: hombre 
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